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1. Un ángel bajo la lluvia
La primera vez, sucedió casi como un sueño. No lo esperaba, estaba cansado y hambriento; mi mente solo podía pensar en la cazuela de mariscos que Bertha había dejado preparada. Ni siquiera le había pedido que lo hiciera; ella siempre dejaba una fuente tapada en el refrigerador para que yo pudiera calentar la cena cuando mi día finalizara.
―Esta noche hay cazuela de mariscos, padre ―dijo con esa sonrisa cansada que siempre portaba.
Me sentí culpable pues sabía todo lo que había trabajado durante el día pero no podía pedirle que dejara de venir. No, después de conocer su historia. Una viuda que dedicó su vida a los estrictos mandatos maritales, que soportó un marido abusivo y crió cinco hijos, encontraba en la iglesia un oasis de paz.
Cuando el verdugo de su vida descendió a los infiernos ―porque estaba seguro que ese demonio no vería las puertas del cielo jamás―, ella se sintió perdida; entonces, la asistencia a misa fue su brújula.
El padre Jonathan dijo que su incursión a las actividades parroquiales la salvaron de la depresión; entonces, ¿quién era yo para negarle ese espacio? Aún cuando hubieran pasado quince años de su primera tarea, ella continuaba fiel. Bertha estaba próxima a cumplir los setenta.
―El señor esté contigo, hija mía ―dije con solemnidad mientras realizaba una bendición con la mano, pensando en que ella bien podría ser mi madre y yo la llamaba hija. Desconocía la razón que me llevaba a cuestionar detalles como ese pero, en el último tiempo, eran cada vez más frecuentes.
―Amén, padre ―contestó con algarabía.
Suspiré al verla partir, al tiempo que agitaba la cabeza y me lanzaba a cerrar las puertas de la parroquia.
Miré mi reloj pulsera.
21.04
Hice fuerza para arrastrar las majestuosas hojas de madera. Un pequeño chirrido me recordó que debía aceitar las bisagras. Más trabajo; la casa del señor no tenía descanso.
El sonido sordo de las puertas retumbó gracias a la acústica de la nave abovedada. Comencé a apagar las luces y, mientras pasaba de interruptor en interruptor, quité el alzacuello como un oficinista se quita un traje. Mi día laboral había finalizado.
No es que me molestara mi trabajo; había elegido el camino de Dios pero, en calurosas noches de Julio como esta, el quitarse la ropa era una bendición. El sudor hizo que la camisa se pegara a mi espalda y el canto de las cigarras me anticipó la lluvia.
Un rayo iluminó la casi oscura sala. Sí, esta noche llovería. ¡Bendita sea la tierra que reciba tal gracia!
Pasé la mano por mis labios, una fina capa de sudor me molestaba. El calor era demasiado intenso y la humedad hizo que el aire llegara hasta mis pulmones con dificultad. Solo pude pensar en desnudarme y ducharme por un tiempo muy muy largo.
Suspiré y desprendí los primeros botones de mi camisa negra; comencé a doblar las mangas hasta casi llegar a los codos. Ya podía dejar de ser tan formal.
Las últimas luces fueron apagadas y el tiempo era solo mío. Me aventuré por el pasillo que conducía a mis aposentos; ese lugar privado donde solo Bertha tenía acceso y durante un día a la semana.
Mi pequeño refugio privado.
Como cada noche, mi rutina comenzó:
Desnudarme.
Ducha merecida.
Pantalones de chándal, pies descalzos y melena despeinada.
Poner la bandeja de comida en el horno microondas mientras colocaba la mesa para uno antes de ir por el computador.
Comida servida y algún documental de Animal Planet.
El llamado de Dios asombró a mi familia; ellos esperaban que fuera veterinario pues siempre amé los animales. Jamás imaginaron que leer la vida de San Francisco de Asís fuera el detonante. Uno podía servir al señor y sus criaturas.
Un golpe frenético detuvo mis pensamientos. Con el ceño fruncido, dejé mi cena, tiré de la camiseta que colgaba en la silla y me dirigí hacia la puerta. Era extraño, nadie llamaba a la iglesia en días de tormentas y en horas tardías, excepto que fuera para una extrema unción.
Acomodé mi ropa y abrí la puerta.
Un ángel húmedo tiritaba bajo la lluvia.
Pequeña. Rubia. Con la melena desordenada y pegada a su rostro. Los brazos cruzados sobre una camiseta rosa empapada que cubría sus pechos de manera precaria y unos minúsculos pantalones de color negro que dejaban sus torneadas piernas al descubierto. Unas zapatillas planas de color negro y…
¡Bendito Jesús! ¿Por qué la miraba con los ojos de un hombre? Alcé la vista y me centré en su rostro.
Perfecta.
Bajo una espesa manta de pestañas húmedas, sus ojos color cielo me miraron con esperanza. Ella sonrió con esos labios suculentos que tenía y mi mente desvarió otra vez.
―Se suponía que debía llegar más temprano ―su voz era dulce, calma y melodiosa― pero mi coche se detuvo en medio de la carretera y eso lo complicó todo. Mi casero se fue y no puedo entrar ―señaló la pequeña vivienda ubicada al otro lado de la cerca―. No soy religiosa pero mi madre sí ―aclaró― y siempre decía que la casa de Dios estaba abierta a los necesitados. Hoy soy esa necesitada, padre. ¿Podría albergarme por esta noche? En este pueblo no hay hoteles.
―No hay hoteles ―repetí casi en automático.
―¿Me ayudará, entonces?
―Eh… sí, sí. Pasa, hija mía.
Ella rió bajito y mi estómago sintió algo extraño.
―Podría ser su hermana más que su hija ―comentó mientras yo cerraba la puerta―. Es una de las cosas que no entiendo de la religión pero… ―se encogió de hombros― ¿Quién soy yo para cuestionar?
―Padre Miguel ―extendí la mano.
―Brisa Martínez y no soy madre de nadie ―sonrió y su mano se unió a la mía.
Lo que aquel contacto me provocó, hizo que soltara su agarre de un modo acelerado. Ella frunció el ceño más no emitió palabra alguna.
―Sígueme, por favor ―caminé hacia la cocina.
―¿Podría prestarme un sanitario? ―murmuró― Necesito secarme y mudarme de ropa.
Mostró una mochila que, hasta ese momento, no había visto. La llevaba colgada en el hombro izquierdo. Asentí con la cabeza y le pedí que me siguiera.
Subió las escaleras detrás de mí. Le mostré el cuarto de baño que había al lado de mi habitación y la dejé sola.
Bajé a toda velocidad. Necesitaba pensar por qué mi mente actuaba de esa manera. En mis diez años de sacerdocio, jamás una mujer llamó mi atención como ella.
Esto no está bien. Nada bien.
Intenté pensar en cualquier estupidez y no en la mujer con cara de ángel que, en esos momentos, estaría usando mis propias toallas para secar esa piel tan perfecta. Coloqué otro plato y cubiertos mientras me negaba a imaginar cómo sus ropas húmedas caían al suelo y su cuerpo desnudo se exponía en mi propio baño.
Coloqué un vaso y me pregunté si esos suculentos labios dejarían marcas contra el cristal o si serían tan suaves que acariciarían mi polla mientras…
¡Basta! No sabía qué me estaba sucediendo.
No era sano.
No era normal.
No era yo.
―¿Cómo es posible que no exista posada alguna en este lugar? ―levanté la vista al escuchar su pregunta.
Brisa estaba parada en medio de mi cocina, con los brazos cruzados con tanta fuerza que sus tetas se alzaban de manera maravillosa. Bajé la cabeza y carraspeé.
―En un lugar tan pequeño, es difícil que encuentres posadas.
―Pues todos los lugares deberían considerar a los viajeros ―comentó mientras avanzaba hacia la mesa.
Maldito sea el momento en que decidí bajar la mirada. Por el rabillo de los ojos, pude ver sus piernas perfectas y mi entrepierna, de nuevo, pulsó con insolencia.
―No sabía si habías cenado ―dije de modo apresurado―. Si no eres alérgica a los mariscos… ―señalé la fuente.
―¡Oh! Eso está bien para mí ―se acercó con rapidez y se dejó caer en la silla. También me senté y comencé a servirle la cena―. En estos momentos, tengo tanta hambre que podría comerlo a usted, padre.
Podría comerlo, padre.
Podría comerlo, padre.
Podría comerlo, padre.
Coloqué el plato sobre la mesa; creo que con demasiado ímpetu pues un sonido sordo se escuchó en la cocina. Ella murmuró un agradecimiento y comió en silencio. Yo, por mi parte, comí sin levantar la vista pues temía que adivinara mis pecaminosos pensamientos.
―Entonces… ―levanté la mirada hacia ella―. ¿Podré dormir en algún sillón de la sala o donde fuera que los sacerdotes tienen lugar?
―Puedes hacerlo en mi cama ―respondí sin pensar y, en el mismo instante en que lo dije, quise golpearme por ser tan inoportuno―. Es decir… ―carraspeé― No me molesta cederte mi cama. No es que yo pensaba en…
Ella rió abiertamente, mostrando su perfecta dentadura. Unas pequeñas arrugas se formaron en la comisura de sus ojos y un hoyuelo se marcó en su mejilla derecha.
Perfecta.
Un ángel perfecto.
Lucifer era el ángel más hermoso.
Lucifer fue la tentación.
Ella era la tentación.
―No se preocupe, padre; entiendo su punto. No creo en su religión ni en esas tradiciones sin sentido pero respeto a los demás.
―¿Tradiciones sin sentido?
―Sí, ya sabe. Eso del celibato es una de ellas ―apoyó los codos sobre la mesa y sostuvo las manos unidas debajo de su barbilla―. No puedo imaginar el por qué una persona abandonaría la posibilidad de sexo de por vida ―mi pene comenzó a despertar―. Es que soy antropóloga ―se excusó― y me cuesta creer que un pensamiento mágico tenga tantos adeptos y, en nombre de un ser inexistente, renuncien a cierta parte de su propia esencia como especie animal.
―Somos seres pensantes ―refuté― y como tales, podemos discernir entre el bien y el mal. Podemos hacer sacrificios en pos de un bien mayor.
―¿Y cuál sería el bien mayor que consigue usted al ser célibe? ―ladeó la cabeza.
―Servir a Dios y entrar en comunión con él.
―En algunas culturas, esa comunión la encontraban a través del consumo de sustancias.
―No creían en Dios.
―Lo hacían ―insistió―. Le daban otros nombres pero, en esencia, es lo mismo.
―No es lo mismo.
―¿Es que acaso cada uno tiene su propio Dios? ―ladeó la cabeza― ¿No le parece un poco descabellado lo que dice? Es decir, hasta suena discriminativo. Solo si uno se abstiene, logra comunión con Dios. Es muy loco e infantil.
―Quizás no conoces el poder que tiene el Señor.
―¿Y qué poder sería ese?
―El poder de la compasión, la misericordia y el perdón.
Brisa rió con suspicacia. Ella era una mente ágil y cuestionadora. Me gustaba eso. Yo, antes de abrazar esta vida, había sido un joven rebelde y cuestionador como ella.
―Entonces… ―apoyó su espalda contra el respaldo y sus brazos quedaron suspendidos en el aire. Solamente las muñecas se apoyaban contra la mesa― Si yo dijera que soy una asesina, una maltratadora o incluso una ninfómana, ¿su Dios me perdonaría?
―Si te arrepientes, el reino de los cielos podría ser tuyo.
―Incluso si fuera una adicta al sexo y no puedo parar ―insistió y creo que palidecí pues un sudor frío recorrió por mi espalda.
―Incluso si fueras una adicta al sexo podrías recibir la gracia divina ―dije con un hilo de voz.
Mordió sus labios y no dijo nada. Solo se quedó allí mirándome a los ojos como si quisiera desnudar mi alma.
Ella era la tentación.
Ella era el pecado.
Yo era la carne débil.
Yo estaba teniendo pensamientos obscenos.
―Es tarde, padre ―murmuró.
―¿Perdón? ―parpadeé confundido.
―Digo que ya es tarde ―mostró el viejo reloj que colgaba en la pared de la cocina― y seguramente querrá descansar.
―¡Ah, sí, sí! ―¿cómo podía ser tan idiota?― Seguro.
Me levanté y comencé a recoger la mesa.
―Padre ―ella cerró su mano sobre mi antebrazo. Levanté la mirada― Usted me da un lugar donde dormir, lo menos que puedo hacer en agradecimiento es lavar los platos.
―No es necesario.
―Insisto. Por favor, ¿me permite servirlo esta noche?
¿Me permite servirlo esta noche?
¿Me permite servirlo esta noche?
¿Me permite servirlo esta noche?
Y mi mente se disparó hacia lugares donde no debía ir.
―Yo… sí, claro ―logré contestar.
―Puedo dormir en cualquier lado, incluso en mi auto si es un inconveniente que una mujer comparta techo con alguien religioso. No sé cómo se comportan ustedes.
―Somos humanos, igual que tú.
―Dudo que sea igual que yo ―sonrió con dolor―. Pero haré de cuenta que ambos somos buenos. Al menos, esta noche lo soy ―rió de su propia broma.
―Sígueme ―ordené―. Arriba están las habitaciones ―comencé a subir las escaleras― La primera es la mía pues es mucho más sencillo el acceso ante una emergencia ―no sabía por qué, de pronto, necesité hablar y hablar―. Las demás habitaciones están vacías. Puedes elegir la que desees pero, si me permites un consejo, te diría que elijas la más alejada; podrás descansar tranquila sin que mis ruidos te despierten.
―Interesante ―murmuró―. Supongo que tampoco es bueno que usted escuche mis ruidos.
Y quise saber a qué malditos ruidos se refería. Apuré mis pasos para acabar con esta situación lo antes posible. Sus pequeños pasos resonaban a mi espalda.
―No es necesario que regreses. Mañana yo organizaré la cocina. Es tarde y debes estar cansada ―abrí la puerta, encendí la luz y me eché a un lado para que entrara―. Es tu habitación. Que descanses, Brisa.
―Usted también padre ―me sonrió―. Que sueñe con los angelitos.
No, yo no soñaré con los angelitos. Tendré pesadillas con uno solo.
Me despedí con un movimiento de cabeza y, mientras caminaba por el largo pasillo oscuro y solitario, murmuré:
―Perdóname padre, porque he pecado… en pensamientos.
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2. Sacerdote impuro.
El sonido sordo del cuero, estallando contra mi piel, resonó en la oscuridad de mi habitación. Hacía demasiado tiempo que no flagelaba mi cuerpo. Lo hice al principio, cuando las tentaciones mundanas aún revoloteaban a mi alrededor.
Fue en el seminario, cuando aún no tenía la voluntad de ver más allá de lo terrenal y mi cuerpo reclamaba placeres como la comida, la bebida y el sexo desenfrenado. Yo había crecido en un mundo de abundancia y, al abrazar la orden de San Francisco, al igual que él, me despojé de todo. A veces me costaba olvidarlo.
Entonces, descubrí al hermano Manuel castigándose por sus pecados y, aunque jamás confesé que lo había visto, comencé a imitar sus acciones. La tentación se calmó y mi tiempo de oración ayudó a controlar esa fiera que habitaba en mí. Tuve éxito…
Hasta ahora…
El cuero muerde mi espalda, una y otra vez, mientras mi mente se resiste con ímpetu; se burla de mí y trae esas jodidas tetas a mi memoria. Golpeo más fuerte y son sus labios los que llenan mis pensamientos. Los labios que quiero sentir alrededor de mi polla ―que está tan dura como un sable de acero―, me atormentan. Imagino que puedo atravesarla como mantequilla suave y eso aumenta mi erección.
Soy malo.
Soy sucio.
Soy indigno.
Soy un siervo pecador.
Soy un hombre hambriento.
Mi pene salta ante cada imagen que mi mente crea y los golpes aumentan. Jadeo y me pongo más duro. El dolor me gusta, me excita y no puedo evitar aumentar mis castigos.
Sucio.
Sucio.
Sucio.
Ella en mi cama, abierta de piernas, esperando por mi sexo castigador. Entonces, la imagen cambia. Ella en mis rodillas, con el culo en lo alto, mientras mi mano la golpea por ser una putita provocadora que me desarma.
―No debiste tentarme de esa manera ―digo entre gemidos.
Caigo de rodillas, cansado y sudoroso; con el corazón desbocado y la respiración errática.
Mi mano vuela y se cierra sobre mi polla extra—dura y comienzo a masturbarme con rabia, sintiendo cómo el pecado asciende por mis piernas y se instala en mis pelotas; me muerdo los labios para no gemir.
Necesito el dolor.
Necesito el castigo.
Necesito castigarla por despertar este lado animal.
Necesito castigarla por tener unas tetas que muero por morder, chupar y cubrir con mi semen.
Necesito castigarme por imaginar lo delicioso que sería golpear su culo antes de abrirlo de una sola estocada.
Imagino sus lágrimas y eso me excita aún más.
Imagino que suplica piedad cuando, en realidad, quiere mi lengua sobre su vulva.
Me pregunto cómo será su coño. ¿Rosado, regordete y lampiño? ¿Suculento, con vellos rizados rubios y húmedos?
El primer chorro se dispara y no puedo evitar gruñir.
Un gemido suave llega hasta mis oídos y giro el cuello, alcanzo a verla correr por los pasillos oscuros; mientras yo, largo miles de chorros espesos como jamás lo hice. El saber que ella estuvo observando mientras me masturbaba, me calienta de una manera insana.
Sucio.
Pecador.
Perverso.
Exhibicionista.
Sacerdote impuro.
Ese soy yo…
Siento la piel pesada, presa de una humedad pegajosa y caliente que se transforma en gotas de sudor que recorren mi espalda hasta perderse entre mis glúteos.
Mi respiración agitada lucha a la par de este corazón acelerado que puja por escapar de mi pecho.
Apoyo la mano izquierda en el suelo, sin dejar de sostener mi polla aún dura. Me siento sobre los talones y jadeó contra mi pecho.
Abro los ojos ―ni siquiera me di cuenta que los había cerrado― y me centro en ese pequeño charco de placer blanco que hay en el suelo, preso entre mis piernas.
Hacía mucho tiempo que no me masturbaba. Había elegido el celibato y la oración.
Hoy he sido un pecador.
Y la culpa cae sobre mí como si fuera una virgen placa de mármol, aplastando mi dignidad con furia antes de cubrirme con vergüenza.
❋❋❋❋❋
Abro los ojos y todo me es desconocido, salvo la sensación que vibra entre mis piernas. Parpadeo un par de veces, la respiración es agitada y el sudor que recorre mi cuerpo se funde con los fluidos que emana mi pene.
Líneas blancas y espesas caen sobre mi vientre desnudo mientras el placer me consume. Mis ojos se tornan blancos ante esta sensación mundana que no vivía hacía bastante tiempo. Eyaculo como una bestia furiosa, sin poder controlar estos restos de sueños que se sintieron tan real.
Mi lengua sale temblorosa y recorre esa piel reseca que recubre mis labios. Aún sigo agitado y quiero volver a sentir. Cierro los ojos y suplico al señor porque esta lujuria pare pero es imposible. Él no me escucha.
¿Cómo miraré a esa mujer de nuevo después de estos pecaminosos sueños? ¿Por qué me sucede esto?
Salto de la cama y busco una toalla limpia. Quitó toda evidencia endemoniada y me dejó caer de rodillas. Esta vez, los latigazos serán reales.
Sin perder un minuto, saco la caja de madera que descansa bajo mi mesa de noche. La abro y, con manos temblorosas, me apodero del látigo de siete colas.
Siete son los días que debe tener un animal antes de ofrecerse en sacrificio.
Siete son las veces que el leproso Naaman debió bañarse en el Jordan.
Siete son los días que Josué marchó alrededor de Jericó.
Siete son las trompetas que derrumbaron sus muros.
Siete son las cualidades nombradas del mesías.
Siete son las cosas que Dios odia.
Siete son los colores con los cuales el señor creó el arcoíris.
Siete, también, son los pecados capitales.
Siete son los latigazos que me inflijo pero no se siente suficiente. Entonces, son siete más.
Y otros siete.
Y otros siete.
Cuándo finalizo la séptima ronda de siete latigazos, mi cuerpo tiembla y la sangre corre por mi espalda.
Me levanto con los miembros débiles y tambaleo hasta el cuarto de baño.
El agua cae y siseo al sentir el ardor que emana desde mi piel rasgada.
Debo pagar mis pecados.
Debo sufrir.
Debo ser más fuerte que el pecado.
Y, por primera vez en diez años, sé que debo enjaular mi pene… literalmente.
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Capítulo 3. Padre Álvaro
Ella no bajó a desayunar temprano. Intenté retrasar mis actividades todo lo que pude; no hubo chance de verla.
La primera misa de la mañana se sintió vacía. Yo me sentí vacío y molesto. Agradecí al Señor porque nadie se diera cuenta de mi estado de enajenación. Las charlas posteriores a la celebración, esas que disfrutaba compartir con mis feligreses, hoy se tornan molestas. Quería regresar a mis dominios privados.
Las confesiones se extendieron más de lo que me hubiese gustado y, al llegar el mediodía, suspiré feliz porque la vería. Al menos, esa era mi esperanza.
Una pequeña nota, escrita en una hoja de agenda con mensajes feministas a un costado, descansaba sobre la mesa de mi cocina.


Miguel:
Agradezco su hospitalidad. Mis actividades han iniciado antes del amanecer y no quise molestarlo.
Regresé cuando usted hacía esa cosa de confesiones. Aunque no entiendo cómo puede un humano perdonar a otro por sus malas acciones (o lo que fuera), lo respeto. Mi madre se confesaba semanalmente; yo nunca lo hice.
Bueno, no era ese el punto. Disculpe mis divagaciones. La cuestión es que recogí mis pertenencias y ya pude instalarme en mi casa.
¿Sabía usted que, desde la ventana de mi habitación, puedo ver perfectamente una de las habitaciones de la casa parroquial? Creo que deberé colocar cortinas para no asustarlo, padre.


Anyway, thanks for all!
B.
Su letra era redondeada, de altura pareja, serena y elegante. Nada entendía de grafología y no era necesario saberlo para comprender que su estilo reflejaba su personalidad. Tan simple como perfecta.
Un mensaje de mi confesor me sacó de esa burbuja de pensamientos en la que estaba inmerso.
Padre Miguel, ¿es tarde para invitarlo a compartir almuerzo conmigo?
Respondí que estaría allí en veinte minutos. Podría haber llegado en menos pero quería refrescar mi rostro y cambiarme la camisa. El mantener mi pulcritud era parte de mi esencia. Torcí los labios mientras desprendía los botones de mi camisa. ¿Cómo podía hablar de pulcritud cuando mis pensamientos eran los más sucios del mundo?
Tal vez el padre Álvaro tenía un don especial y pudo ver mi necesidad oculta. Sin embargo, no estaba seguro de confesar mis sueños oscuros. ¿Era la actividad onírica culpa mía? ¿Podía uno controlar lo que soñaba? ¿Cómo controlar ese mundo que emerge cuando la conciencia se relaja?
El rostro siempre sereno del padre Álvaro me recibió con un leve movimiento de cabeza. Fue en ese instante cuando comprendí que había actuado como sonámbulo. Mis pensamientos culpógenos me habían retraído de la realidad.
El aroma a salsa hizo que mi estómago rugiera. Mi confesor echó una risa discreta y respondí con una sonrisa, acompañada de un encogimiento de hombros. ¿Para qué negar la verdad?
―Es agradable compartir un almuerzo contigo, Miguel.
―Lo mismo digo ―respondí con un leve movimiento de cabeza.
La austera cocina de su iglesia era completamente blanca; tan pura como lo era el alma de mi confesor. Un nudo se apretó en mi estómago; era casi imposible que él supiera de mis sueños y pensamientos erráticos, sin embargo, la culpa jugaba en mi contra.
―Agnolotti de ricota y nuez con salsa piamontesa de hongos; tu favorita.
―Álvaro ―sonreí mientras me sentaba―, cualquiera diría que esta es la última cena de un condenado ―bromeé.
Él sonrió y se sentó frente a mí.
―¿Vino? ―Acercó la botella hacia mi vaso y asentí con la cabeza― El hermano Paulo ha regresado de la Toscana ―comentó― y me trajo este obsequio ―sonrió otra vez ¿Por qué siempre sonreía? Quizás fuera para compensar esa escasez de palabras que lo caracterizaba― Un pequeño lujo para alguien como yo y, al mismo tiempo, un placer culposo.
Le devolví la sonrisa por cortesía. ¿Qué sabía él de placeres ocultos y culpa? Bajé la mirada hacia las pastas y jugueteé con el tenedor.
―¿No es de tu agrado? Creía que eran tus favoritas.
―Sí, sí ―me apresuré a responder―. Sólo… estoy separando para enfriarlas.
Él asintió y bajó la mirada hacia su plato. ¡Perfecto! Ahora agregaba un pecado más a mi lista. ¿Por qué mentía? La respuesta retumbó en mi cabeza con el color de la obviedad: era un pecador descontrolado.
―Me pregunto ―comentó con voz calma, en el mismo instante en que puse un agnolotti en la boca―, ¿qué pecado tan grande guardas como para considerar este almuerzo como el último de tu vida?
Mastiqué con pesadez y tragué con una dificultad extrema. ¿Acaso él…? No, no podía saber de mis sueños; mucho menos, acerca de mis pensamientos. Definitivamente, la culpa me convertía en un paranoico.
―Tú lo has dicho, Álvaro ―respondí con voz enronquecida. La pasta me había lastimado más de lo que pensaba. Carraspeé y continué:―, hay placeres culposos y… éste es el mío.
Él me miró en silencio por un largo momento antes de regresar su interés a las pastas.
―El hermano Paulo se ve distinto.
―¿Distinto?
―Mucho más… luminoso.
―El poder que tiene Italia ―bromeé.
―Sí, quizás eso sea ―murmuró un tanto pensativo.
―¿Qué le preocupa?
El padre Álvaro dejó los cubiertos y se recostó en su silla. Posó las muñecas en el borde de la mesa y suspiró mientras miraba por la ventana. Apretó los labios y frunció el ceño.
―Mis padres no eran religiosos ―confesó entre murmullos, aún con la vista fija en el horizonte―. No iban a las celebraciones dominicales ni festejaban las pascuas o las navidades. No había tiempo para ello; no, cuando éramos nueve hermanos.
»Recuerdo que la gente solía hablar de mi familia; por cómo íbamos vestidos o lo delgados que éramos. Con el tiempo, aprendí que la única alegría y riqueza que tiene el pobre es el derecho a ser padres; el mundo no suele ver esos detalles y olvida que lo único que importa es el amor.
Se mantuvo en silencio, quizás recordando su propia historia y no tuve el valor de cortar con sus memorias.
―Mi abuela paterna sí asistía a las misas y rezaba por todos nosotros ―sonrió con dolor―; fue la primera que comprendió mi condición.
―¿Qué condición, Álvaro?
―Desde pequeño, alguien visitaba mi cama. Una mujer muy hermosa, se sentaba a mi lado y murmuraba que todo estaría bien; que mis padres no podían asistir a la misa porque trabajaban pero que ella siempre escuchaba las oraciones que vibraban en sus corazones.
»También fue la que cogió a mi pequeña hermana Lucinda y la llevó consigo cuando su cuerpo decidió dormir para siempre. Lucy había padecido una neumonía muy fuerte y nosotros no teníamos calefacción en casa. Los techos de zinc pueden ser los peores en un crudo invierno.
»Cuando todos lloraban, le dije a la abuela lo que había visto. Ella solo me miró y dijo que tenía «el don». Durante muchos años no supe a qué se refería. En mi adolescencia, algo me impulsó a entrar en una iglesia. Entonces la vi.
―¿A quién? ¿A la mujer? ―él asintió con un movimiento de cabeza.
―Allí fue cuando descubrí que mi visita permanente había sido la santa madre. También fue allí donde encontré paz en mi alma y me quedé sentado durante horas. Creo que me quedé dormido… o en comunión con el Espíritu Santo. La cuestión es que un sacerdote muy muy anciano se sentó a mi lado; en silencio. Lo miré a los ojos y supe que había llegado su momento. Él sonrió y me dijo: «solo las almas elegidas pueden reconocerse. Es mi momento de partir junto al padre y es tu momento de aceptar lo que él tiene previsto para ti». Dos años después, ingresé al monasterio.
―¿Por qué me cuentas esto?
―Porque puedo ver el alma de mis feligreses ―regresó la vista hacia mí―; porque el señor habla a través de mi boca y porque él dice que esto es solo una prueba.
―¿Una prueba?
―Él aceptó que existen tentaciones y espera que reafirmemos el compromiso que hay en nuestro interior, Miguel ―Mi corazón comenzó a latir con violencia. Él lo sabía―. Estás solo en este camino; debes decidir por ti. El Señor acepta tus decisiones pero no está permitido tenerlo todo.
Aquellas fueron sus últimas palabras antes de regresar a su comida y comentar acerca de las festividades del pueblo. Mi mente, completamente aturdida y culpable, no pudo procesar su monólogo.
De hecho, tampoco fui consciente de mi regreso a la capilla ni de las misas que celebré durante el resto del día. Me moví como si fuera un ente sin alma que vagaba por la tierra en busca de perdón.
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4. Esa brisa que provoca.
Después del encuentro con el padre Álvaro y de todas las actividades que realicé en automático, regresé a mis aposentos. Por primera vez, el silencio no fue bienvenido. Necesitaba algún sonido que me distrajera para ahuyentar mis propios pensamientos.
Sonreí al ver una fuente sobre la mesa; Bertha había dejado la comida. Su alma bondadosa incluso se preocupaba de mi alimento cuando no era necesario.
Decidí que lo mejor era bañarme y cambiar mis oscuras vestimentas por una más clara y deportiva. Era ese pequeño momento del día donde me sentía un poco más yo. No puedo explicar las razones exactas que me provocaban estas emociones. Siempre quise ser sacerdote, servir al Señor y su comunidad; sin embargo, en el camino, algo de mí mismo se había perdido y regresaba en las noches, haciéndome sentir un hombre normal.
La rutina de desvestirme, coger una ducha y cenar mientras miraba alguna película en la computadora o escuchaba un poco de música era lo que hacía casi en modo automático. Esa noche, algo era diferente: mi pene enjaulado.
Inspiré profundamente y me miré al espejo. Ese joven con convicciones, que abrazó la religión y el celibato como modo de vida, hoy era reemplazado por un hombre que transitaba la mitad de su treintena y tenía fantasías prohibidas con una mujer que ni siquiera me había coqueteado. ¿Cuán mal estaba eso?
Apoyé las manos contra la mesada, dejé caer la cabeza y cerré los ojos. En medio del baño, desnudo ―excepto por la jaula que vestía a mi pene―; oré por compasión. De nada sirvió pues mi mente se disparó hacia lugares que no esperaba.
Regresé la vista al espejo y analicé mi imagen. Pequeños hilos blancos se burlaban de mi cabellera oscura; unos surcos suaves se marcaban en la comisura de mis ojos y líneas un poco más intensas viajaban desde las aletas de mi nariz hasta los bordes de mis labios. Mis treinta y cinco se notaban a simple vista.
Continué explorando, aun cuando tenía en claro que la vanidad era quien comandaba mi cabeza. Mis brazos y torso se mantenían en forma; eso lo sabía, era producto de mis horas de boxeo en el sótano. No fue hasta ese momento en que fui consciente de todo: gastaba mi energía en deporte para no pensar en sexo.
«Aprender a sublimar». Esa fue la frase que dijo el psicólogo del monasterio.
Mi vista continuó su camino, caderas estrechas y piernas tonificadas. Miré mi pene, aunque no hiciera falta, sabía cuáles eran mis dimensiones. No había llegado virgen a este camino de oración. Antes, tuve experiencias mundanas ―aunque no tan frecuente como lo creían mis amigos de la adolescencia― y las mujeres que compartieron cama elogiaron mis atributos. Hasta hoy, aquello no era algo que me preocupara.
Esta noche, todo se sentía distinto. Coloqué la llave y giré con precisión; mi longitud colgó liberada. Sin pensarlo demasiado, acaricié mi sexo y la sensación fue distinta. Me sentí mucho más sensible en esa parte.
La ducha fue rápida y con movimientos precisos, evitando prolongar el acercamiento de mi mano a mi pene.
No iba a masturbarme.
No iba a pensar en Brisa.
No caería en el pecado.
Los ventanales de mi habitación, tal como ella lo dijo, se enfrentaban a las puertas francesas de su balcón. Con la piel húmeda y una toalla colgando de mi cintura, ingresé a mi aposento oscuro.
Miré hacia la casa contigua; su cuarto también carecía de luz. Debía cerrar las cortinas pero la tentación fue mayor. Me vestí sin dejar de vigilar su cuarto, imaginando que ella podría estar observándome desde las sombras. Mi pene, de nuevo, comenzaba a cobrar vida. Podría haberlo enjaulado, sin embargo, no lo hice. Algo en esta situación perversa me consumía y anhelaba sentirme duro y con las bolas apretadas.
Tantas prohibiciones ignoraba que, dentro de mí, supe que jamás lograría el perdón de Dios. Los pecadores como yo solo tenían una alternativa: simular.
Apresuré mis acciones. Subí el pantalón de chándal hasta mis caderas; no usé calzoncillos, quería la experiencia completa. Tampoco cubrí mi torso con una camiseta. Todo lo que hacía era una provocación y me excitaba.  Mis pies descalzos se deslizaron por la madera; escalón tras escalón hasta llegar a la cocina. Quizás, con la esperanza de que ella regresara y me encontrara convertido en un hombre.
¿Qué demonios pasaba conmigo? En ese punto, me desconocía.
Me acerqué a la mesa; una pequeña nota se encontraba bajo la bandeja envuelta en papel de aluminio. Aquello era extraño, Bertha no solía cubrir los alimentos de esa manera y, muchos menos, me dejaba notas sorpresas.
Desdoblé el papel y me sorprendió no solo ver esa caligrafía familiar sino también, descubrir que fue mi vecina quien dejó la bandeja.
Mordí mis labios al leer que aquello era un modo de agradecimiento por mi hospitalidad. Si supiera mis pensamientos, estaba seguro, correría lejos de mi alcance.
El sonido de un motor atrapó mi atención. Me acerqué hasta la ventana. Ella descendía de su auto con absoluta magnificencia; cubierta con un muy muy corto vestido de color mostaza y unos tacones extremadamente altos. Siseé al imaginarla recostada boca abajo en mi mesa, vestida sólo con esos zapatos mientras sus piernas temblaban de placer ante cada estocada dura que empujaría en ese pequeño coño húmedo.
Me removí inquieto ante mi propia lujuria. La brisa, como si pudiera adivinar mis pensamientos, levantó su falda acampanada y dilucidé, quizás, lo que creí era el borde de un tanga negro. Mi pene, una vez más, vibró en complacencia. Apreté los dedos alrededor de mi erección y gemí necesitado.
Por instinto, apagué las luces de la cocina y me convertí en un voyeur en toda ley. No podía quitarle los ojos de encima.
Ella rió cuando su vestido volvió a moverse con el viento. Un hombre bajó del lado del acompañante y se acercó con agilidad hacia mi pequeño ángel. Sentimientos oscuros explotaron en mi pecho.
Celos.
Ira.
Envidia.
Violencia.
Y, cuando la besó, quise asesinarlo. Él no tenía derecho a tocarla. Ella era mía.
Mía para mirar.
Mía para pensar.
Mía para follarla en mis fantasías.
Mía, mía, mía.
Se alejaron del auto con las manos entrelazadas e ingresaron a la casa. Seguí el camino de luces que encendía hasta llegar a la habitación.
Sin importarme nada más que ella, corrí escaleras arriba hasta llegar a mi habitación.
¿Dónde estaban?
Me acerqué un poco más a la ventana, aún bajo el riesgo de ser pillado en ese impuro acto de mirar.
El desconocido apareció ante mis ojos. Se paró en medio de la habitación con la mirada fija hacia la puerta. No podía ver qué llamaba su atención; entonces, comenzó a quitarse la camisa, luego los zapatos y, por último, dejó caer sus pantalones.
Ella avanzó y él la siguió con la mirada, girando levemente su cuerpo hasta quedar frente a la ventana. Mis ojos fueron hacia su pene, de tamaño promedio y un tanto mediocre. Sonreí al saberme mejor dotado.
Brisa se paró frente a su acompañante, posó las manos en sus hombros y se dejó caer de rodillas.
―No lo hagas ―murmuré sin dejar de mirar―. No lo hagas.
Sus delicadas manos se apoyaron en esas caderas masculinas y, cuando él colocó las suyas a los lados de su cabeza, supe que le practicaba una felación.
La ira y la excitación me impulsaron a enganchar los dedos en el pantalón y bajarlo hasta los muslos. Comencé a masturbarme al ritmo que ella marcaba con sus movimientos de cabeza.
Cerré los ojos un instante e imaginé que eran sus manos las que se movían con ferocidad sobre mi pene. Puede que también fantaseara con su boca envolviendo mi virilidad. Un gruñido, acompañado de unos movimientos más intensos sobre mi verga me llevaron a observar de nuevo. Él tenía el rostro enrojecido y la piel brillaba de sudor. La mía también estaba mojada y caliente. Cuando lo vi tirar la cabeza hacia atrás, supe que estaba acabando sobre ella y mis bolas se apretaron. ¡Estaba tan cerca!
Nada deseaba más que marcar su piel con mi esencia. Ese pensamiento aumentó mi excitación. Brisa, entonces, se levantó y giró hacia la ventana, caminó despacio y apoyó una mano contra el marco, al tiempo que se inclinaba y él levantaba su falda acampanada.
Moría por ver ese culo, por enterrar mi cara entre esos dos gloriosos globos mientras mi lengua tentaba su anillo apretado.
Detuve mis movimientos cuando ella miró fijamente hacia mi ventana. ¿Me había visto? Con la mano que tenía libre, comenzó a desprender los botones de su vestido y el escote que se ampliaba dejó ante mis ojos sus bellas y perfectas tetas. Comencé a masturbarme de nuevo.
Brisa gemía alto. Podía escucharla, al igual que mi respiración pesada y errática. Abrió más las piernas y apoyó ambas manos contra el vidrio. Mi mano se movía con desesperación.
Con la mente confusa de deseo, no podía detenerme ni pensar en lo malo de esta situación. Sus gemidos se convirtieron en gritos desgarradores de placer y mi garganta respondió con un profundo gruñido cuando eyaculé sobre mi mano.
La vi sonreír con malicia.
La vi lamerse los labios.
La vi gesticular un «te deseo» silencioso.
La vi provocadora y conocedora de mi gran secreto.
Ella, ¡maldita sea!, había dado un espectáculo solo para mí. ¿Cuán malo era eso?
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5. La mujer de al lado.
Desde esa noche, mi mundo interno cayó en el infierno. No podía dejar de pensarla o imaginarla. Me convertí en un maldito acosador que la buscaba entre las personas que acudían a misa. Una estupidez sin sentido pues ella no era católica.
Mis noches estaban llenas de sueños sensuales que, poco a poco, se convertían en pesadillas. Actividades oníricas acompañadas de poluciones nocturnas involuntarias como si fuera un adolescente hormonal. Me sentí preso de mi propio deseo.
No hace falta aclarar que la jaula que atrapaba mi pene se convirtió en una segunda piel; una fría, pesada y dolorosa dermis que me recordaba mis pecados todo el tiempo.
Tener una erección cuando impartía una misa era un riesgo que no estaba dispuesto a asumir y, aunque mi mente sabía las posibles consecuencia de mi deseo animal, mi sexo pulsaba a cada instante como si todo le importara una mierda; la tortura se tornó parte de mi día a día. Quizás era un castigo justo por desear a la mujer de al lado.
La primera semana estuvo llena de actividades para no pensar en ella. La segunda, aumenté mis rutinas de boxeo. La tercera se convirtió en la más tortuosa de todas pues Brisa decidió trabajar en casa y podía verla a través de mi ventana en cada momento del día. Descubrí sus rutinas y esos pequeños detalles que estaban destinados a la intimidad, ahora también eran de mi propiedad.
Brisa era una mujer solitaria, exceptuando esas noches dónde el mismo hombre venía a por ella. Esas noches, lo odiaba todo.
Odiaba verla sonreír.
Odiaba ver cómo ese desgraciado pasaba sus manos y boca por su cuerpo.
Odiaba que le robara orgasmos que reclamaba como míos.
Odiaba verla radiante al día siguiente.
Me estaba volviendo loco. Intenté hablar con el padre Álvaro más él había viajado por cuestiones de familia; un nuevo sacerdote ocupó su lugar hasta su regreso y eso aumentó mi ansiedad. Me sentí solo y desorientado. ¿Qué haría sin mi guía espiritual?
"Estás solo en este camino; debes decidir por ti".
Sus palabras pesaban demasiado. ¿Cómo se suponía que haría el bien si mi mente solo podía pensar en ella? Aquella prueba del Señor estaba siendo demasiado pesada para un alma como la mía.
No podía culpar a ese ángel por todos mis males puesto que jamás se insinuó cuando estuvimos frente a frente. Ella simplemente sonreía y mi mundo se detenía. Nuestro contacto había sido escaso. Una que otra vez hablamos; ya sea cuando nos cruzábamos en la puerta de la iglesia o su pequeño gato llegaba hasta mi puerta.
La primera vez que escuché que lo llamaba, sonreí ante tan particular nombre. ¿Quién llama «caramelo» a un gato? Solo ella podía hacerlo.
La pequeña bestia descansaba sobre mi ventana, estirado, con la cara hacia el sol y sin preocupaciones evidentes. Brisa llegó jadeando hasta mí y pidió disculpas por importunarme; le sonreí sin saber qué decir. Mi mente se había bloqueado al escuchar su respiración pesada y verla con esos micro pantalones caquis tampoco ayudó a mi control.
Desde ese instante, comencé a alimentar al viejo gato perezoso, necesitaba asegurarme que su dueña viniera a por él. No me sentía culpable por manipularla de esa manera. Sé que debía hacerlo pero ese sentimiento no llegó; mas bien, el gozo era absoluto cuando la veía en mi patio.
Habían transcurrido cuatro semanas desde aquel primer encuentro y, siendo sincero, quería entrar en su vida un poco más; no me conformaba con ser solo el cura que vive al otro lado de las ligustrinas.
Poco a poco, mi necesidad de ella me iba consumiendo. La imaginé de mil maneras diferentes: sonriendo mientras bebía una taza de café, compartiendo un debate sobre teología, llegando hasta mí con la sonrisa más preciosa del mundo o cenando conmigo como la primera noche; incluso la imaginé en el confesionario, de rodillas y contándome aquellos pecados que me torturarían de noche hasta provocar que me pajeara sin dudar.
Bertha me esperó un jueves a la noche con un plato de lasaña vegetariana que había aprendido a preparar en internet. Sonreí ante sus explicaciones y la invité a cenar. Quizás hablar con mi fiel compañera haría las cosas más fáciles para mí. Debía dejar de acosar a Brisa.
Hablamos de todo el pueblo; Bertha amaba meterse en la vida de los demás. Por supuesto, la reprendí con cariño y ella me guiñó un ojo, al tiempo que palmeaba mi mano y respondía:
―Los viejos nos damos ciertas licencias en el ocaso de la vida, padre. No tengo nada más que velar por mis conocidos. Al menos, déjeme ese entretenimiento.
Sus palabras me hicieron pensar en lo efímera que era nuestra existencia y suspiré abatido. Bertha enarcó una ceja a modo de interrogación. Sonreí y agité la cabeza; no confesaría mis pecados ante ella.
―Quien solo se ríe… ―murmuró mientras cogía su móvil y miraba con el ceño fruncido.
―¿Sucede algo?
―Es Brisa ―comentó―. Había olvidado que cenaríamos juntas. ¡Ay, esta cabeza mía! ―se quejó.
―Puedes invitarla ―las palabras salieron de mi boca sin que pudiera procesarlas adecuadamente.
―Eso es muy bello de su parte, padre Miguel. Es usted un santo ―palmeó mi mano y me sentí sucio. No era digno de sus elogios.
―¿Dónde se supone que cenarían? ―Interrogué para evitar el curso de su atención.
―En casa. Ella dice que en diez minutos sale de su casa ―me miró a los ojos y sonrió― ¿Podría ir a buscarla? Estoy segura de que no vendrá si usted no la invita ―Asentí mientras me levantaba a toda prisa―. Yo le enviaré un mensaje ―escuché que canturreó cuando ya salía por la puerta.
Mis pasos ansiosos me llevaron hacia esa puerta que unía ambas parcelas. Hasta esa noche, jamás me había preguntado la razón de esa puerta oculta ni había hecho uso de la misma. Ahora, mi corazón bombeaba tan fuerte que retumbaba en mis oídos.
Avancé con la respiración agitada hasta subir a la pequeña plataforma que llevaba a la puerta trasera.
Ella abrió la puerta y me congelé en el último escalón. Me dio una pequeña sonrisa avergonzada y quise besarla con todo mi ser.
―Gracias por la invitación ―susurró―. Espero que ésta tarta de calabazas compense mi inoportuna visita.
Levantó las manos mostrando la bandeja. No me había percatado de ella. Asentí con una sonrisa temblorosa en los labios. Debió confundir mis gestos pues sus mejillas se tornaron enrojecidas y giró para intentar cerrar la puerta. La bandeja tambaleó entre sus manos y reaccioné por instinto.
―Deja que te ayude ―mi voz era distinta, más gutural y rasposa.
Un sonido semejante a un jadeo escapó de sus labios cuando mi cuerpo se pegó al suyo. Mi mano sobre la suya, ambos sosteniendo la llave en la cerradura. Sus nalgas cálidas contra mis muslos y mi jodida erección enjaulada posada sobre su cintura.
Bajé la cabeza y aspiré el aroma de sus cabellos. Tan dulce como todo ella. El cuerpo de Brisa tembló contra el mío y me pregunté si sus curvas temblarían de esa manera cuando enterrara mi lengua en su vagina.
Debí gemir ―apuesto a que lo hice. No había manera de no hacerlo―; mas ella no dijo nada, solo se mantuvo apretada a mi cuerpo.
―¿Me permites? ―susurré cerca de su oído y ella movió la cabeza en claro asentimiento. Dejó caer la mano que sostenía la llave y yo trabé la puerta―. Gracias ―murmuré. Ella volvió a asentir.
Por unos instantes ―los más perfectos de mi vida―, nos quedamos quietos. Sintiendo el calor de nuestros cuerpos como si esto no estuviera mal; como si el Señor me perdonara este bendito pecado de desearla más que a mi propia fe.
No quería moverme de su lado aunque sabía que esto estaba mal. Nada me importó más que su calor y aroma. Si Bertha no nos estuviera esperando, quizás hubiera bajado la cabeza para alcanzar su hombro níveo y arrastrar mi lengua con calma. Moría por sentir su sabor.
―Brisa ―murmuré. Ella giró despacio. Ni siquiera me moví para darle lugar a la tarta que tenía entre sus manos. Sus ojos estaban pegados a mi cuello clerical, como si tuviera que recordarnos que esto estaba mal―. Brisa, ¡mírame! ―sus pestañas aletearon y su mirada subió despacio. ¡Tan jodidamente perfecta!― Tu presencia jamás será inoportuna para mí ―susurré.
Su respiración se contuvo y el rubor subió por sus mejillas. ¿Qué estaba pensando?
―Gracias, padre ―murmuró.
Aquella palabra se sintió tan pecaminosamente adictiva en su boca que tomó toda mi fuerza de voluntad para no arrinconarla contra la puerta y besarla con desesperación.
―¡Vamos! ―logré decir. Las palabras sonando más como un gruñido que un pedido―. Bertha nos espera.
No esperé por su respuesta. Simplemente giré sobre mis talones y caminé como si el demonio me estuviera pisando la cola. Supe que actuaba como un idiota; era la única manera de no sucumbir al deseo de devorarla con absoluta desesperación.
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6. La tarta de calabazas
La cena fue un momento de tortura que no pude predecir. Mientras buscaba a Brisa, Bertha dispuso un plato y un par de cubiertos más sobre la mesa… a mi lado.
Cada pequeño movimiento que hacía, rozaba su brazo o su pierna. El aroma dulce de su cuerpo llegaba hasta mí como una jodida burla del destino. Jamás había estado tan atento a mis propias reacciones. Tenía miedo de dejar en evidencia mis pensamientos oscuros. Ellas hablaban tranquilas, ignorando mi infierno interior y casi lo creí mejor así.
―¿Usted qué opina, padre Miguel?
―¿Qué? ―levanté la vista de mi plato. La mirada escrutadora de Bertha se encontró con la mía―. Disculpen ―me excusé―, me perdí por un momento.
―A veces no es tan bueno pensar tanto ―comentó mi vieja amiga y le sonreí por compromiso―. La vida es una sola ―dijo con calma―. ¿Por qué perder tiempo pensando tanto, padre?
―Para no pecar ―respondí y me arrepentí al instante. Era un maldito hipócrita. Ella sonrió como si supiera mis más profundos deseos.
―¿Y qué es el pecado? ―aquella pregunta me hizo girar el cuello. Brisa sonrió con suficiencia―. Un montón de ideas sin sentido que impone la religión para controlar a los mortales.
―Dios…
―Dios es un constructo social ―se jactó antes de apretar los labios e inspirar profundamente―. Lo siento ―murmuró―. Algunas veces olvido quien es usted.
Mi pene saltó feliz ante aquella confesión. ¿Ella me veía como un hombre? ¡Santa mierda! Mi mente no podía contenerse. No, después de tremendo comentario.
―¿Y qué piensa un antropólogo? ―pregunté mientras llevaba mi copa hasta mi boca, en un intento idiota por disimular la alteración que aquella mujer me provocaba.
―Solemos ser mucho más pragmáticos ―afirmó sin dejar de mirarme―. Sabemos que las normas son las que mantienen organizada a una sociedad y son necesarias para convivir en manada.
―No veo el problema.
―¡Claro que no lo ve! ―rió con desdén― Es parte del problema.
―¿Perdón?
―¿Es que nunca se preguntó por qué la religión reprime tanto al ser humano a través de la culpa?
―Porque el Señor…
―¡Puras patrañas! ―cortó mis palabras― Limitar al ser humano es una manera de control sobre sus vidas y la religión lo sabe muy bien. La culpa es un sentimiento adquirido desde que entramos a ese sistema. ―abrí la boca mas ella se apresuró a continuar:― ¿Por qué, sino, se habla del pecado original? ¿En verdad soy responsable de lo que hicieron los que estuvieron antes que yo? ¿Qué clase de Dios es el que castiga la felicidad y el placer? ¿Acaso solo el que sufre es quien gana el cielo? No le parece muy cruel esa idea; principalmente porque solo tenemos una vida.
―¡Amen! ―murmuró Bertha y le di una mirada acusadora.
―¿Por qué debería llegar virgen al matrimonio y aceptar convivir con un hombre que es cruel conmigo solo porque Dios así lo dispone?
―Porque el amor…
―El amor nada tiene que ver con esto, Miguel ―mi entrepierna se contrajo ante el sonido de mi nombre abandonando sus labios―. Exigir la entrega de la sexualidad de una mujer a un hombre, por el resto de su vida, es una manera de control machista; al igual que exigirle perdonar cualquier tipo de violencia solo porque prometió amar y respetar a un ser que, evidentemente, se convirtió en una bestia. Eso es violencia machista. ¿No lo ve? ―ladeó la cabeza― Usted es parte del problema.
―Yo no… ―la vergüenza se apoderó de mí. Quería hablarle de mi Dios del amor y la compasión, aún cuando no estaba seguro si él sería tan piadoso conmigo.
―Una manera encubierta de poder es a través del control de la sexualidad, Miguel. ¿Por qué una mujer es impura si decide expresarse verbalmente o a través de su propia sexualidad? ―la miré sin saber qué decir― Porque eso quita poder de control a los hombres y, en ese punto, su iglesia ha sido más que eficiente.
―Creo que es momento de que me vaya ―intervino Bertha y Brisa parpadeó como si hubiera salido de un trance profundo.
―¡Por supuesto! ―contestó aceleradamente y miró su reloj― No me había percatado del horario, mi querida Bertha ―le dio una sonrisa temblorosa― Aunque no ha probado mi tarta…
―No te preocupes, niña ―palmeó su mano por sobre la mesa― Mi diabetes seguro que te lo agradece. El padre puede hacer los honores a esa tarta. ¿No lo cree, padre Miguel?
―Sí ―contesté casi en automático; aún continuaba abrumado por esa pasión que destelló en Brisa al defender sus puntos.
Estaba convencido de que aquella actitud fue solo un preludio de su fiereza. Ella podría comerme vivo y no me opondría ni un solo instante.
―Yo puedo acercarte hasta tu casa, mi querida Bertha ―comenté mientras ella se colocaba su abrigo―. Brisa tendrá trabajo y… ―apreté mis labios al encontrarme con su mirada.
―No se preocupe, Miguel ―susurró―. No es un inconveniente para mí; no soy quien madruga ―sonrió de su chiste pero yo no pude hacerlo. Ella desvió la mirada y me sentí un idiota―. Mejor nos vamos ―su voz sonó tan suave y distante que mi desesperación se disparó.
―Pero la tarta… ―ni siquiera sé por qué lo dije.
―Mañana podría hacer otra.
No. No quería que hiciera otra. Ni siquiera me importaba comerla. ¡Por Dios Santo! Solo quería que se quedara un poco más y me diera la oportunidad de… ¿De qué? No lo sabía; no pensaba con claridad.
―Adiós, padre ―escuché que dijo Bertha antes de salir.
Brisa giró para seguirla y no pude más. Mi mano derecha apresó su muñeca con firmeza; ella giró y hubo algo en su mirada que no supe cómo interpretar.
―Te esperaré ―murmuré―. Por la tarta ―aclaré. Ella ladeó la cabeza y me miró durante un tiempo que se sintió infinito.
―No creo que sea prudente, Miguel ―mi corazón latiendo con fuerza y la desesperación impactando contra mi garganta.
―Estaré aquí, con las luces apagadas. Cruza por tu patio ―ordené. Ella apretó los labios y asintió―. Es mejor de esa manera.
―Lo sé ―musitó y mi pulgar acarició su pulso―. Debo irme ―continuó susurrando.
Contra mis propios deseos, aligeré mi agarre y solté su muñeca. Ella se apresuró hasta Bertha que ya había desaparecido de mi visión.
¡Bendito Jesús! ¿Qué estaba haciendo?
❋❋❋❋❋
El suave toque a la puerta fue el responsable de que mi corazón latiera con violencia. Ella había regresado.
Abrí la puerta con desesperación. Brisa mordía sus labios con ansiedad. ¿Acaso ella tendría los mismos pensamientos? Ni siquiera deseaba detenerme en esa posibilidad pues, definitivamente, mi jaula explotaría de una vez y para siempre.
Me hice a un lado para que ella ingresara. ¿Y ahora qué? No estaba seguro; jamás había sido así de impulsivo.
―No sabía que cenaríamos juntos ―confesó dándome la espalda―. De haberlo sabido, hubiera preguntado tus gustos.
―No soy pretencioso― respondí. Ella asintió con un movimiento de cabeza.
Mis ojos vagaron por su pequeño cuerpo, deteniéndome en esas delicadas curvas que conformaban sus caderas. Aspiré una gran bocanada de aire y escondí las manos en los bolsillos de mis pantalones pues no confiaba en mi propia fuerza de voluntad en esos momentos.
―Personalmente ―susurró―, prefiero un pastel de naranja con crema moka o ganache de chocolate ―confesó―. Me gusta lo simple y dulce.
Asentí con la cabeza aunque ella no pudiera verme. Ese detalle iba con ella. Di un paso, luego otro y otro más. Ella respiró profundamente y me detuve. Aún no era tarde; podía detener toda esta locura, el problema era que no quería hacerlo. Di dos pasos más y me congelé ante sus palabras:
―Tus hábitos son tan predecibles como los míos, Miguel ―giró el cuello y miró hacia la mesa. Su perfil suave me capturó como si fuera un imán―. Quizás, el saber los horarios de las misas me permite controlar mejor todo.
―¿Controlar? ―ella asintió con la cabeza.
―Tus horarios de comidas, cuando haces actividad física, cuando realizas reuniones por la fiesta del pueblo… Incluso aprendí que sueles bajar hasta la playa en días de lluvia.
―Me gusta el mar bravo ―murmuré.
―También me gusta ―confesó con una sonrisa en los labios―. Es intenso e impredecible ―Pensé en sus respuestas durante la cena. Ella también era intensa e impredecible, aún cuando la había etiquetado como un ser de hábitos―. No estamos aquí por la tarta, ¿verdad? ―giró despacio y su mirada me enfrentó. Tragué duro, no sabía qué decir―. Ambos sabemos que no ―contestó por mí―. Lo que deseo saber es… ―ladeó la cabeza― ¿Hasta dónde eres capaz de llegar, Miguel?
Tragué duro; mis manos vuelta puños dentro de mis bolsillos. Sus ojos se movieron de un lado a otro, mirando mi rostro en busca de respuestas que no salían de mi boca. Si decía sólo una palabra, sería la verdad; aunque eso me condenara a arder en el mismísimo infierno.
Ella sonrió de nuevo y apoyó las caderas al borde de la vieja mesa. Giró la cabeza y deslizó un dedo sobre la crema que cubría su pastel, luego la acercó hasta su boca y chupó.
¡Válgame el infierno! Ella hundió las mejillas y chupó con fuerza. Mi pene exigía salir de su jaula, sobre todo, cuando ella deslizó su mirada hacia mi entrepierna. Mi respiración se sintió pesada y mi voluntad iba cayendo poco a poco como los pétalos de una rosa que es azotada con el viento otoñal.
―¿Quieres? ―me mostró su dedo cubierto de crema y asentí sin palabras―. Ven ―aunque murmuró, aquello era una orden fuerte y clara para mí.
Avancé la corta distancia que nos separaba. Ella nunca dejó mis ojos. Cerré mi mano alrededor de su muñeca y acerqué su dedo a mi boca. La crema sabía dulce pero el jadeo que dejó escapar, cuando acaricié su piel con mi lengua, me supo a gloria. Deslizó el dedo fuera de mis labios y con un cierto temblor en la voz, preguntó:
―¿Qué deseas, Miguel? ―no respondí. Las palabras no salían aunque quisiera expulsarlas de mi garganta. Ella suspiró y dejó caer la cabeza hacia su pecho―. Lo siento, no debí… ―se apartó de mí, en dirección a la puerta. Mi mano tiró de ella. Aún no la había soltado―. Siento haberte malinterpretado, Miguel. Es mejor que me vaya ―tiró de su mano y salió sin decir adiós.
Me tomó varios minutos comprender lo que estaba pasando. Sin importarme nada más, salí de la cocina, trabé la puerta y corrí hacia su casa. Salté los escalones con impaciencia y llamé a su puerta con seguridad.
Brisa respondió con la mirada cansada y los ojos cristalinos. Verla tan vulnerable hizo que dejara de pensar. Me lancé sobre ella, apresando su rostro entre mis manos y uní nuestras bocas con desesperación.
Tenía razón. Me importaba una mierda la tarta de calabazas, los pecados y mis más profundas creencias. Ardería en el infierno, estaba seguro de ello y, sin embargo, en el mismo instante en que mis labios tocaron los suyos, supe que perderlo todo valdría la pena.
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7. ¿Qué quieres, Miguel?
Las manos de Brisa se cerraron sobre mi camisa y estiró con fuerza hacia su cuerpo. Pateé la puerta sin desprenderme de su boca; mi lengua acariciando sus labios. Un suspiro y un gemido; no estaba seguro quién hizo qué sonido.
Era tan pequeña entre mis brazos que me sentí poderoso. Enlacé el brazo izquierdo a su cintura y la levanté del suelo; ella trabó los tobillos contra mi espalda. Su sexo quemando contra mi estómago. Enterré la mano derecha entre sus cabellos y apresé su melena en mi puño.
No era yo, me desconocía completamente.
Cuando el respirar se hizo urgente, corté el beso solo para buscar su cuello y lamerlo. Su cabeza cayó hacia atrás y suspiró extasiada. Por el rabillo de mis ojos vi su mesa desnuda. No estaba seguro de poder caminar escaleras arriba; la mesa debía ser suficiente. Al menos, eso creía.
Con cada paso tembloroso, su sexo se movía contra mi abdomen y el calor entre sus piernas me estaba enloqueciendo. Continué con los besos y lamidas sobre su cuello; sus uñas clavándose en mis hombros. Por una jodida vez, me importó una mierda las marcas que pudiera tener. No pensaba como un siervo de Dios; mi lado primitivo estaba ganando la pulseada.
El borde de la mesa se sintió contra mis muslos. Me incliné y senté a Brisa con suavidad. No era mi intención lastimarla. Apoyé las manos en sus mejillas y me centré en su mirar. Sus preciosos ojos azules me observaban con expectación; supongo que deseaban encontrar alguna respuesta en los míos.
Recorrí el largo de su nariz con la punta de la mía. Ella suspiró y cerró los ojos. Sus manos temblaron contra mi pecho. Mi boca reclamó la suya y, de nuevo, la pasión me absorbió. Mis manos trazaron cada curva de su cuerpo, desde el cuello hasta sus muslos; robándole jadeos que me hicieron sentir más hombre que santo. Mi pene suplicaba por salir de su cárcel.
Arrastré los dientes por su piel, siguiendo el contorno de su camisa, hasta llegar al primer botón prendido que obturaba mi paso. Con dedos temblorosos, los desprendí uno a uno. Su piel clara ardió ante cada sutil toque que di.
Bajé la mirada. Necesitaba absorber su figura y se sintió como el más dulce de los milagros. No pude detenerme; necesité recorrer su abdomen con mis nudillos. La tensión evidente de sus músculos, acompañada por respiraciones rápidas que escapaban de su boca, me enloquecieron un poco más.
Mis nudillos marcaron las formas de sus pechos. Ella contuvo la respiración cuando mis dedos encontraron esos pezones erectos que pujaban contra la suave tela de encaje de color amarillo suave. Me pregunté si sus bragas estarían a juego. Poco a poco, la dureza bajo mis dedos quemó mi piel.
―Miguel… ―su voz suplicante me llevó a levantar la mirada. El deseo danzando en sus ojos―. Miguel… ―volvió a murmurar.
Sus manos temblorosas recorrieron mi pecho, aún con la tela oscura de mi camisa como escudo protector. Al llegar hasta el alzacuello, ella mojó sus labios y buscó mi mirada.
―Esto no está bien para ti ―murmuró. Cerró los ojos por un instante y sus manos se convirtieron en puños apretados contra mis clavículas―. Voy a joderte la vida, Miguel y no es lo que busco.
―No lo harás ―respondí; porque era la pura verdad. Yo era el único responsable de tirar mis diez años de sacerdocio por ella―. ¿Cómo podría arrepentirme de tenerte aquí? ―musité con voz un tanto rasposa―. Eres tan bella ―mis dedos se deslizaron por el borde de su falda.
―¿Qué quieres, Miguel?
―Todo ―respondí sin dudar.
―El todo puede ser muy peligroso.
―Lo sé… ―la miré a los ojos― pero la nada me ahoga mucho más.
Brisa tiró de mi camisa y sus labios devoraron los míos. Sus dedos se enterraron entre mis cabellos y tiró con fuerza. En ese instante agradecí no haberlo cortado a tiempo. Clavé los dedos en su cintura y la acerqué un poco más. El calor de su cuerpo era una droga que no quería abandonar.
―¡Desvístete! ―Ordenó contra mis labios.
No dudé. Debería haberlo hecho pero no pude. Lancé el alzacuello que aterrizó sobre la mesa y desprendí mi camisa con rapidez. La dejé caer sin importarme que se pudiera arrugar o ensuciar. Me despojé de los zapatos y los pantalones. Ella observó mi cuerpo en silencio y, por primera vez, dudé. Quizás ya no la atraía.
La inseguridad me hizo dar un paso hacia atrás. Brisa bajó de la mesa y llevó las manos hacia su espalda. El sonido de su cremallera se fundió con el de nuestras respiraciones.
Su falda cayó; también su brasier y mi corazón se detuvo. Ella me miró a los ojos y yo no pude sostener la mirada pues esas pequeñas tetas gritaban por mi atención. Sus pequeños, rosados y tentadores pezones se endurecieron un poco más. Brisa enganchó los dedos a los lados de su pequeño tanga y se inclinó para quitarlo del camino, su rostro acercándose hacia mi polla enjaulada.
¡Joder! Aquello fue una maldita prueba a mi control. Un examen de entereza que se agudizó cuando la vi elevarse y exponer ese pequeño pedazo de cielo que vivía entre sus piernas y deseaba conquistar.
―Sube a la mesa ―logré decir con voz profunda. Ella obedeció sin protestar―. Acuéstate y coloca los pies en borde ―una respiración profunda de su parte hizo que mi pelvis quemara y cuando su sexo quedó expuesto ante mis ojos, supe que estaba perdido―. Abre más las piernas ―ni siquiera estaba seguro de por qué lo decía o, tal vez, sí…
Mis ojos recorrieron su cuerpo expuesto, como si fuera el más perfecto sacrificio al señor de la lujuria. Caminé hacia ella, deslizando la mirada por su cuerpo perfecto hasta llegar a su pequeña vulva rosada. Ella estaba completamente depilada y una pequeña bolita de plata adornaba su clítoris. Eso fue todo lo que necesité ver para caer de rodillas, preso de su encanto.
Deslicé los brazos entre sus piernas y clavé los dedos en sus caderas. Ella jadeó cuando mi boca se posó sobre sus labios húmedos y mi lengua se aventuró a recorrer su raja.
Una lamida.
Dos lamidas.
Sus gemidos bajos y una lamida más.
Rocé su clítoris con la punta de la lengua y el frío metal se burló de mí entereza; también lo hizo su vulva al humedecerse un poco más.
Mis dedos apretaban su tierna carne y sabía que le dejaría marcas. Aquello me calentó de un modo primitivo. La estaba reclamando en silencio.
La devoré como quien devora un mango maduro, disfrutando de ese néctar que endulzaba mi paladar y caía por mi barbilla.
No podía pensar en nada más que en su placer, en su cuerpo que se retorcía bajo la tiranía de mi boca y esos gemidos roncos que me volaban la cabeza.
Mamé su clítoris con necesidad animal; Brisa gritó mi nombre mientras su espalda se encorvaba y su cabeza golpeaba contra la mesa. Su vulva dándome mucho más de sus jugos.
Ni siquiera permití que bajara de aquella nube de placer dónde se encontraba. Seguí chupando, seguí besando e introduje un dedo en su dulce canal húmedo. Ella gimió de nuevo. Doblé mi dedo y encontré esa pequeña porción de carne rugosa que la hizo chillar.
¡Santa mierda! Ella era insaciable. El mejor regalo del mundo para un pobre sacerdote pecador.
Un segundo dedo fue en busca de su centro de placer y luego un tercero. Sus jugos bajaban por mi mano y mi boca se centró en su clítoris. Quería destruir toda contención que tuviera. La quería completamente mía.
Sus jugos empaparon mi nariz, boca y mentón. Su aroma nubló mi mente y sus gemidos suaves como lamentos lastimeros y juveniles, apretaron mis bolas. De no tener la jaula, seguramente, me hubiera venido en ese instante. Mi pene dolía demasiado pero no me detuve. Invadí su canal sin compasión mientras mis dientes tentaban a su clítoris.
Los movimientos de su pelvis respondieron a mis actos. Sus manos empujando con firmeza, obligando a mi rostro a enterrarse entre sus piernas.
¡Bendito sea el cielo! Esto era el paraíso.
Apreté mis dedos y un sonido grave retumbó en su garganta. Su lamento llegando al extremo. Aumenté la presión una y otra vez, al tiempo en que succionaba su clítoris con violencia y la miraba a los ojos. Toda su piel había enrojecido y una capa de sudor brillaba entre sus pequeñas tetas.
Aquella visión me volvió más primitivo, más violento y exigente. Presioné su carne con mayor fuerza, chupe con intensidad extrema y el milagro se hizo: Sus paredes se contrajeron, devorando mis dedos con una violencia que jamás había vivido y chorros intensos fueron expulsados de su vulva e impactaron sobre mi pecho agitado.
Ella tuvo la eyaculación más extraordinaria que hubiera imaginado y, de alguna manera, sus fluidos marcaron a mi cuerpo como suyo.
No recuerdo cuánto tiempo duró su orgasmo. Sólo sé que me sentí el guerrero más poderoso del universo al haber conquistado sus piernas solo con mi boca y dedos.
Y mi alma… ya no fue la misma.
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8. Ahora y siempre…
Verla tendida sobre la mesa, con el sudor cubriendo su piel y sus pequeños pechos que subían y bajaban ante cada respiración profunda que daba, me volvió loco.
Jamás viví una experiencia como aquella. Brisa era ese huracán que llegó para llevarse todo a su paso. No tenía muy en claro si sobreviviría a su presencia.
Me incliné hacia ella y reclamé sus labios. Jadeó al sentir su sabor en mi boca, mas no se apartó; por el contrario, apretó las manos en mi nuca e intensificó nuestro beso. Su lengua fue decidida al meterse entre mis labios y ese primitivismo que mostraba me llevó a explorar su boca con la mía. Brisa, entonces, comenzó a chuparme la lengua como si de mi pene se tratara. Gemí con un calor doloroso entre las piernas.
Mis manos buscaron sus pequeñas tetas para acunarlas. La besé con fiereza antes de comenzar a lamer su piel hasta llegar a esos pequeños botones rosados que se alzaban majestuosos sobre mis labios. Mamé sus senos como si fuera la condición de vida más primaria del universo. Ella gimió más fuerte cuando mis dientes rozaron sus sensibles botones y mi pelvis se tensó ante tan calientes sonidos.
―Miguel ―murmuró y levanté la vista.
Mi corazón se contrajo de vergüenza al ver el cansancio de su rostro. ¿Cómo podía ser tan desconsiderado?
―Lo siento ―logré decir antes de alzarme hacia sus labios.
―¿Por qué lo…? ―no pudo finalizar su pregunta pues mi boca se apoderó de sus palabras.
Apoyé las palmas contra sus omóplatos y la levanté con cuidado; sus brazos se apretaron alrededor de mi cuello. Deslicé las manos hasta acunar sus nalgas.
―Rodéame con las piernas ―balbuceé contra sus labios.
La suavidad de su cuerpo era una tentación demasiado difícil de ignorar; sin embargo, no iría más allá. Ella necesitaba reponer energías y yo necesitaba pensar lo que estaba haciendo. La alcé despacio y sus curvas se sintieron tan suaves entre mis manos que el gemir se hizo imposible de evitar. Brisa me miró a los ojos y lo que vi dio calidez a mi alma. Ella tenía razón, lo había jodido todo para mí; jamás volvería a ser el mismo.
Caminé hacia las escaleras; su mejilla descansó en mi hombro cuando subí hacia su habitación. No hablamos, no era necesario; tenerla junto a mí era suficiente.
Me incliné para depositarla en la cama y ella negó con la cabeza.
―No― murmuró―. Debería ducharme ―asentí en silencio. Su mano se posó sobre mi pecho desnudo y me miró a los ojos― ¿Lo harías conmigo?
¡Bendito Jesús! Aquel pedido destruía toda posibilidad de escapar. Claro que la bañaría y disfrutaría de su cuerpo. Mañana tendría tiempo de arrepentirme; hoy no.
Nuestros dedos se trenzaron con una intimidad que no recordaba. En el pasado, mis relaciones siempre fueron efímeras y centradas en el sexo. Sólo una había logrado tocar mi corazón y aún me dolía el final.
No fue hasta que entré al seminario que me di cuenta de aquel extraño comportamiento que tenía. Mi mundo era tan solitario que solo el sexo calmó mi alma después de ella.
No venía de una familia disfuncional como las que se ven en las películas, sin embargo, algo de eso había. Mis padres estaban tan avocados a sus carreras y soñaban con que siguiéramos sus pasos. Tenía una hermana y un hermano; era el hijo del medio, con todo lo que ello conlleva.
Mi hermano brillaba siendo el mayor, el que seguía los consejos de mi padre y destacaba en la universidad. Mi hermana siempre fue la dulce niña y conseguía todo con un batir de pestañas.
Yo, en cambio, era el rebelde que generaba problemas para llamar la atención. Mientras seguía a Brisa y disfrutaba de la calidez de sus manos entre las mías, pensé en mis noches de adolescente, las escapadas a los bares y las constantes peleas en el colegio.
Ahora me avergonzaba de ello.
Mis notas siempre fueron mediocres y mi tutor quería estrangularme cada vez que debía lidiar con mi mierda. Supongo que el entrar al seminario también fue un acto de rebeldía.
«Doble rebeldía», me recordé.
Entonces, mi pecho se apretó al rememorar el pasado. Desde que tengo uso de razón, mi padre ansiaba que siguiera sus pasos. Las opciones simples: elegir entre medicina o veterinaria y no derrochaba ocasión para recordármelo.
Mi chica de entonces, era hija de un rabino estricto que me mantenía oculto pues su familia planeaba su casamiento con el hijo de otro rabino. Supongo que ese fue el mayor acto de desprecio que viví. Me sentí furioso más de una vez, al escucharla parlotear acerca de mi conversión al judaísmo. Sus palabras sonaban tan autoritarias en mi cabeza que fue como rememorar a mi padre; todos opinaban sobre mi futuro.
Recuerdo que fue el final del año escolar cuando todo estalló. Discutimos ―una vez más por la misma cuestión― y regresé a casa furioso. Mi padre esperaba por mí con una sonrisa de suficiencia en el rostro que me molestó. No estaba seguro de qué tramaba pero tenía el presentimiento de que no sería bueno.
Esa noche cenamos todos juntos; casi al finalizar, anunció que mi hermano había entrado como residente en el hospital de Canvianat, mismo lugar donde él hizo su formación. La mirada de orgullo que le dio me hizo sentir como una mierda y la felicidad en la mirada de mi madre tampoco ayudó a calmar mi malestar interno.
―Espero que seas tan bueno como él ―comentó mi padre y mi furia burbujeó un poco más.
―¡Claro que lo será! ―exclamó mi madre― Miguel será el mejor médico del mundo.
―Si continúa con esa actitud ―intervino mi padre―, no creo que llegue muy lejos.
La risa burlona y baja de mi hermano me hizo estallar. Deje caer los cubiertos contra el plato y expuse aquello que cambiaría mi vida para siempre:
―No estudiaré nada de eso.
―¿Y qué harás? ¿Servir tragos en esos bares que frecuentas? ―se burló mi hermano. Apreté los puños y el control fue casi una carrera perdida―. ¿Piensas que nuestros padres durarán para siempre? ¡Madura, idiota!
―Seré sacerdote.
―¡¿Qué?! ―la pregunta de mi madre llegó en forma de jadeo. La miré a los ojos― Ni siquiera vas a misa, Miguel ―murmuró.
Todos me miraron como si estuviera realmente loco y quizás era verdad pero no les permitiría tratarme como a un idiota.
―Seré sacerdote ―insistí mientras empujaba la silla y me paraba―. No estoy pidiendo permiso; lo estoy informando ―sentencié antes abandonar la mesa.
Dos meses después, cuando el fin de curso llegó, metí algunas pertenencias en un bolso deportivo y partí junto a un grupo de jóvenes carismáticos a realizar tareas comunitarias en poblados más pobres.
Medio año en el extranjero calmó mi furia y me acercó al Señor. Una experiencia que abrió mi mente y confirmó mi vocación: sería sacerdote.
Durante todo ese tiempo, mi ex novia intentó convencerme para que regresara. Suplicó, me chantajeó y hasta amenazó; estaba seguro que mi padre se encontraba detrás de esos llamados y, al final, dejé de leer sus correos electrónicos. Mi mente tenía que centrarse en lo importante.
Brisa abrió los grifos y se ubicó bajo la alcachofa. La miré con hambre; hasta ella, ninguna mujer había capturado mi atención. Me pregunté por qué estaba tan prendado por ella. El agua que se deslizaba por su cuerpo, iluminó su piel pálida.
Sepulté mis recuerdos y quise unirme a ella. Me detuve luego de dar dos pasos; no podía hacerlo. De hacerlo, ella descubriría lo que se escondía bajo mis calzoncillos. Inspiré profundamente y convertí mis manos en puños apretados. ¡Joder! Yo quería acercarme hasta ese pequeño ángel.
Brisa se mordió los labios sin darse cuenta. Sus ojos me devoraban sin culpa. Por un momento, la vanidad se apoderó de mí y quise preguntarle si disfrutaba de mi presencia pero me contuve. Entonces, su mirada se detuvo en mi ingle. Mi abdomen se contrajo. Ella frunció el ceño y lentamente sus ojos regresaron hasta mi rostro.
―No puedes tener una erección ―murmuró. Negué con la cabeza. ¿De qué servía mentir?―. ¡Oh, lo siento! ―dijo con vergüenza―. Yo… ―bajó la mirada― Yo creí que… ¡Joder! ―sus manos taparon su rostro― ¡Fui tan cruel contigo!
―¿Qué? ―Ella no contestó y el entendimiento llegó a mi consciencia. ¿Acaso pensaba que era impotente?― Brisa…
―¡Lo siento tanto! ―repitió.
―Brisa ―avancé, acortando las distancias― caminé hasta ella, sin importarme que mi ropa interior se mojara. Coloqué la mano derecha bajo su mentón y la obligué a mirarme― Brisa, no soy impotente.
―¿No? ―El desconcierto de su voz se reflejó en su mirada cuando sus manos cayeron a los lados de su cuerpo.
―No. ―bajó la mirada con vergüenza; la obligué a volver hacia arriba al presionar su barbilla. Cogí una gran cantidad de aire y confesé:― Llevo un dispositivo de castidad ―su dulce boca formó una O silenciosa. Apreté los dientes, a la espera de un comentario que no llegó―. No puedo caminar con una erección permanente, Brisa. No debería estar aquí contigo ni desearte como te deseo.
―Lo comprendo ―murmuró con desilusión.
―No creo que lo hagas ―refuté.
―¿No? ―ladeó la cabeza; el ceño profundamente fruncido.
―No ―aseveré antes de dar un paso atrás, enganchar los pulgares en la cinturilla de mis calzoncillos y bajarlos despacio.
Se sintió como una primera vez; había pasado demasiado tiempo desde que la mirada femenina cayó sobre mi anatomía. Brisa no habló, mantuvo su mirada en mis ojos; aún cuando me incliné para deslizar mi prenda húmeda y revelar mi secreto.
Pateé ese pequeño trozo de tela oscura que se enganchaba a mis tobillos y respiré profundamente una vez más. Ella caminó hacia mí; su mano derecha tembló sobre mi abdomen y subió despacio hacia mi pecho. Con cierto temor, atrapó la pequeña llave que colgaba contra mi esternón. Mi respiración se detuvo.
Brisa levantó los ojos y un pedido tácito bailó en sus pupilas. Asentí con la cabeza antes de elevar las manos y quitarme la cadena del cuello. El calor en mis pelotas se intensificó ante ese momento silencioso que anticipaba más de lo que hubiera esperado.
Cuando la vi inclinarse para quedar arrodillada frente a mí, cerré las manos alrededor de sus brazos y negué con un sutil movimiento de cabeza. Ella volvió a fruncir el ceño.
―No creo poder seguir parado por más tiempo ―confesé torturado. Ella me dio la sonrisa más hermosa del universo.
La anticipación hizo que mi mente no pudiera procesar esos pequeños actos que se sucedieron hasta encontrarme en su dormitorio, cediendo ante esa leve presión de su mano contra mi pecho. La firmeza del colchón se sintió contra mi espalda. Acomodé las piernas en su cama y esperé.
La miré a los ojos mientras ella recorría mi pecho con sus uñas. ¡Bendito sea el cielo! Aquello era una tortura tan deliciosa que no supe si pedir que se mantuviera de esa manera por siempre o avanzara hasta mi pene sufriente. Brisa se entretuvo con mis vellos inguinales y el aire salió atormentado entre mis dientes apretados. Mis manos vuelta puños contra las sábanas para no tirar de su cabeza hacia mi sexo.
Esto era un suplicio en toda dimensión.  Estaba dispuesto a aceptar vagar eternamente por el infierno si eso implicaba tenerla saltando en mi polla o sus labios succionándome hasta dejarme seco e inservible. Toda ella valía mi tormento.
Ahora y siempre… por los siglos de los siglos…
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9. Danzar en el infierno.
Brisa acarició en ese punto dónde los muslos se funden con la pelvis y fue la antesala del placer que me bloqueó ante el mundo; solo pude cerrar los ojos y contraer el abdomen; mientras un gemido profundo escapaba desde lo más profundo de mi garganta.
Nunca pensé que tuviera vergüenza de mis elecciones y sin embargo, en ese maldito instante, era lo único que podía experimentar. Ver mi sexo enjaulado era un cruel recuerdo de que esto implicaba más de lo que podía imaginar. Existía tanto en juego que debí detenerme y analizar mis acciones pero sentir sus manos recorriendo mi piel anulaba mi racionalidad. El hambre primitiva nacía desde mi pelvis y se expandía por todo mi cuerpo.
La inseguridad, junto a la culpa se elevaron como si fueran despiadados verdugos que lo cuestionaban todo y mostraban la bestia en que me convertí esa noche. ¿Y si no era lo que ella esperaba? Porque, claramente, esperaba algo de mí que no estaba seguro de poder dar. ¿Y si mis pecados se descubrían y perdía todo aquello por lo que había luchado? ¿Cuán mierda podía ser al pensar solo en disfrutarla, sin considerar sus emociones y convertirla en mi oscuro secreto? ¿Por qué la reducía solo a un simple cuerpo sensual donde mis más profundos instintos deseaban expandirse?
Sus dedos cálidos acariciaron mis testículos con tanta suavidad que torturó un poco más a mi alma pecadora; cerré los ojos, levanté las caderas y un siseo doloroso escapó de mis labios. Hice a un lado mis cuestionamientos y me rendí ante aquello que me estaba prohibido en esencia.
Ella estaba jodiendo mi voluntad y ni siquiera me importaba. Cada toque me hacía caer en un pozo más y más oscuro. Mi conciencia gritó que debía detener esto, ignorar aquella lujuria que burbujeó por mis venas cuando la conocí pero no pude… o no quise; no estaba seguro de los acontecimientos. La delgada línea entre deseo y la obediencia se esfumó en el mismo instante en que sus ojos se encontraron con los míos.
El calor de sus manos sobre mi ingle fue una deliciosa tortura; aunque una muy sutil si debía compararla con las ondas agonizantes que me invadieron, cuando el aplacado sonido de la cerradura cedió ante sus habilidosos movimientos y retumbó en la noche como advertencia fiera de lo que vendría. ¡Jodida mierda! Estaba seguro que, a partir de ese instante, no existiría fuerza en este universo que detuviera mi lujuria. Estaba acabado.
Brisa lo hizo despacio, liberó mi polla con cuidado, casi con reverencia. Aquellos suaves dedos, que temblaron mientras subían por la parte interna de mis muslos, fueron los que marcaron mi vida como su propiedad.
Ella besó mis cuádriceps una vez; dos veces; tres… ¡infinitas!
Mis manos dolían contra el colchón. Los puños reducidos a pequeñas piedras agonizantes que obturaban mi circulación de sangre al máximo. Debía controlarme. Tantos años de celibato hicieron peligrar mi estabilidad. El aire ingresó duro y errático a los pulmones y la luz de la luna marcando sus curvas maravillosas.
Gemí con agonía cuando su lengua trazó un dulce camino de perdición hasta mis bolas. Su mano derecha se cerró sobre mi pene y…
―¡Joder, ángel! ―balbuceé al sentir sus movimientos.
Brisa lamió mis pelotas, al mismo tiempo en que su mano subía y bajaba por mi pene, con calma y dureza. Ahora comprendía la locura de su amante cuando la tuvo de rodillas.
La miré con los párpados pesados, inclinada entre mis piernas, con el culo en alto y su jodida melena esparcida sobre mi muslo izquierdo. Un sentimiento de ira y posesividad se apoderó de mí. Odiaba pensar que alguien más disfrutó de esas vistas; que sintió esos cálidos labios y fue acreedor de una paja gloriosa como sólo ella sabía dar. Mi lado racional se perdió bajo un manto de primitivismo irracional.
Enterré la mano derecha entre sus cabellos, al tiempo que presionaba sobre su nuca con firmeza. Ella jadeó, como si el dolor que le provocó mi agarre fuera su maldita gasolina.
―¡Chupa! ―ordené sin una pizca de pudor. En otra vida, había respetado a las mujeres; hoy, me sentía un animal desenfrenado. Su lengua trazó círculos alrededor de mi glande inflamado― ¡Puta mierda! ―siseé con desesperación. Levanté las caderas una vez más con la firme intención de alojarme en el fondo de su garganta―. ¡Chupa, ángel! ―mi voz ronca sonó tan quebrada como mi alma.
Ella cerró los labios alrededor de mi sexo  y el calor de su boca me llevó a poner los ojos en blanco. Gemí una y otra vez, al son de esos ronroneos que vibraban contra mi polla. Mi palma presionó su nuca un poco más, mi polla saludó a su garganta.
Las arcadas debieron provocarme culpa, sentir que estaba siendo un jodido imbécil con ella, instarme a parar pero no; la ira y la lujuria se fusionaron en mi interior y guiaban mis movimientos erráticos.
Follé su boca con desesperación; necesitaba mostrarle que no era un imbécil que se conformaría con un par de lamidas. Lo quería todo de ella, dejándola sin posibilidad de reacción para que no huyera de mi lado.
Sus uñas se clavaron en mis muslos y se sintió tan exquisito que mi deseo aumentó un poco más. Quería ser el único que partiera su boca, su coño, su culo respingón. Quería que olvidara a ese imbécil que la estuvo follando durante las últimas semanas. Quería… ¡tantas cosas!
Lo quería todo, sin importar que el mundo ardiera.
Brisa continuó alimentando a mi demonio con esa boca pecaminosa que me alojaba con devoción. Su lengua viajó por mi eje con maestría, al mismo tiempo en que sus manos acariciaron mis pelotas.
Estaba allí. Casi allí… entonces, se alejó.
―Brisa… ―su nombre salió convertido en una advertencia. Ella no contestó― Brisa… ―repetí.
Se movió despacio, colocó sus muslos a los lados de mi cadera y se elevó. El contorno de sus curvas develado por el suave color plata de la luna. Clavé los dedos en sus caderas cuando apoyó su sexo húmedo contra mi abdomen y sus dedos juguetearon entre sus piernas.
Se meció despacio, suspirando mientras continuaba su estimulación. Mis pelotas comenzaban a sentirse pesadas. Jamás deseé a una mujer como lo hacía con ella.
Bajó la mirada y su melena cayó perfecta sobre sus pechos. No pude evitar subir las manos en busca de sus pezones; los apreté y estiré sin compasión. Tembló y un suave gemido escapó de su boca. Un lamento casi inocente que poco aportó a mi control. Repetí mis acciones hasta ver cómo ella se elevaba y se dejaba caer sobre mi polla.
Aquella humedad fue mi perdición; su apretado canal, la fuente de mi locura y los movimientos que hizo se adueñaron de mi deseo.
No fue vergonzosa al usarme para alcanzar su placer. Elevé las caderas porque retener a mi animal era imposible. Ella saltó y jamás dejó de tocarse. Me senté con decisión; mi boca en busca de sus tetas.
Lamí, besé y exploté entre sus piernas. Su vagina apretó mi pene con violencia y mi orgasmo se prolongó indefinidamente. Mordí sobre su areola izquierda; ella clavó los dientes contra mi hombro y el dolor atravesó mi piel. Mi orgasmo extendiéndose más allá de lo humanamente posible.
Animales…
Jodidos animales lujuriosos.
Jodidos animales lujuriosos y dispuestos a seguir pecando, noche a noche, hasta que el infierno nos exigiera rendir cuentas.
Ya no había vuelta atrás. Ella era mía.
❋❋❋❋❋
Brisa se convirtió en mi adicción; esa droga dura que pega con tal intensidad que te expulsa de este universo. La buscaba entre la multitud con desesperación absoluta mientras planeaba nuestros encuentros nocturnos porque nunca fueron suficientes; anhelaba más, mucho más que unas pocas horas en la noche.
La follé en su cama, también en la mía; en cada espacio de su casa y en todos los rincones de mi iglesia. Mi obsesión me convertía en un imprudente pero no me importaba. No, cuando esos perfectos ojos me miraban con adoración cada vez que me tenía en su boca o cuando sus suspiros se perdían contra mis labios al enterrarme entre sus piernas.
La enajenación llegó a su punto más álgido la noche en que ella enterró mi pene en una de sus deliciosas tartas; después lamió mi eje hasta dejarlo limpio. Ni siquiera me había repuesto del asombro cuando ella volvió a presionar mis caderas y mi erección se perdió ―otra vez― entre la cremosidad dulce; mis manos descansaron a los lados de la mesa de mi pequeña cocina.
La suave luz que se filtraba por debajo de las alacenas, marcó sus curvas. Sin dejar de mirarme, se sentó frente a mí y abrió las piernas. Apoyó una sobre una silla y la otra sobre la mesa. Mi respiración se quebró al ver cómo jugaba con su coño.
¡Bendita mierda! Aquella era la jodida locura más sensual que jamás había visto. Su vulva húmeda se abría frente a mí y su clítoris se levantaba elegante contra esa mano pecaminosa que jugaba con calma. No podía dejar de mirarla, tampoco pude detener el balanceo de mis caderas.
Mi pene folló esa tarta como si de su coño se tratara. Ella viajó de mis ojos a mi polla, una y otra vez, emitiendo gemidos pequeños cada vez que me veía masturbar con aquel postre.
―Fóllate con los dedos ―ordené, perdiendo la compostura. Ella obedeció y mis bolas se apretaron―. ¡Joder! ―Gruñí mientras aumentaba mi ritmo y la crema comenzaba a derramarse por toda la mesa.
Brisa mordió los labios y respiró fuerte; los movimientos de su mano al son de mis caderas. Gimió mi nombre una vez, dos veces y la lujuria se clavaba en mis pelotas. El brillo de su vulva me anticipó que estaba casi en la cima.
―Yo… ―suspiró―. Estoy a punto de…
―¡Vente conmigo! ―Logré decir cuando mi control fue imposible de mantener―. ¡Hazlo!… ¡Ahora! ―grité mientras sentía cómo expulsaba todo lo que cargaba dentro de la tarta.
Brisa gritó mi nombre cuando cerró los ojos y comenzó a temblar. Su cabeza cayó hacia atrás, exponiendo esa tentadora garganta. Las venas se marcaban contra su nívea piel y el color rojo se extendió por todo su cuerpo.
Gruñí con desesperación, sin poder apartar los ojos de su coño lampiño y brilloso. Mis nudillos se convirtieron en piedras blancas de tanto apretar la madera y mi pelvis quemaba ante el calor de lo prohibido.
No pude moverme, me sentía sin fuerzas. Daba igual salir de esa jodida tarta que se había esparcido por la mesa. Siseé cuando llevó los dedos hacia su boca y se probó a sí misma.
La vi bajar las piernas y pararse. Absolutamente desnuda y preciosa, con la mirada puesta en la mía. Se inclinó sobre la mesa; sus manos quedaron al lado de las mías. Subió una pierna, luego otra y gateó despacio. Inspiré profundamente sin poder moverme aún.
Llegó hasta mí y se inclinó, al fin pude salir de la tarta. Brisa movió la cabeza y su melena cayó sobre su hombro izquierdo. Se acercó un poco más y su lengua salió en busca de mi pene semi erecto. Lamió despacio, disfrutó de la tortura que me impartía.
En ese punto, no recordaba siquiera cómo debía hacer para respirar. Mis pulmones se sentían pesados y la sangre bombeaba tan fuerte que aturdía mis oídos. Levanté una mano y acaricié su nuca. Ella nunca dejó de lamerme. Se apoderó de mí pene con la lengua y con la boca. Me estaba perdiendo. Lo sabía y me daba igual.
Cuando finalizó su trabajo, retrocedió con un suave ronroneo que apretó mis pelotas aunque fuera imposible continuar empalmado. ¿Qué clase de embrujo ejercía ella sobre mí?
Brisa levantó su cuerpo y se sentó sobre sus talones. Un ángel rubio y perfecto que solo se exponía para mí. Me sonreía como una loba hambrienta, al mismo tiempo en que lamía sus labios como si necesitara un extra para ser más perfecta.
Entonces, la vi enterrar en la tarta esos dos dedos gloriosos que habían jugado con su coño. Mi respiración tembló al ver dónde hurgaba sin prisa. Mi mirada siguió sus movimientos lentos, hechos para atrapar mi alma oscura. Llevó los dedos hacia la boca y chupó con intensidad. Sus mejillas se hundieron como cada vez que chupaba mi polla. Saboreó esa crema que contenía mi propio semen y mi mente sólo quiso probar aquella lengua lasciva.
―Brisa… ―Un gruñido desesperado acompañó a mis movimientos.
Me incliné hacia ella, enlacé el brazo derecho a su cintura y la acerqué hacia mí. Sus tetas perfectas estaban cubierta con aquellas porciones de tarta que dispararon mientras me masturbaba. Pasé la lengua por una y por otra, robándole jadeos preciosos que me hicieron sentir aún más hombre, más macho.
Mamé con desesperación y enterré dos dedos en su coño sin miramientos. Ella ya estaba mojada. La follé con mi mano, arrodillada sobre la misma mesa que en pocas horas serviría el almuerzo de mi cardenal. ¿Podía existir algo más perverso? Sí, con ella entre mis manos siempre podía ser más perverso. Aquello, sólo era el principio…
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10. Aún estás a tiempo.
¡Estúpido de mí! ¿Cómo pude pensar que todo lo que hacía no traería consecuencias? Me dejé llevar por la lujuria; tentado por el deseo e ignorando el pecado que marcaba mi alma.
La adoré en cada oportunidad que tuve. La llené de mi ser así como el agua cubre las cuencas vacías que encuentra a su paso. La envolví en mi locura y nada me importó más allá de saciar mi propio deseo.
Aprendí a jugar con cara de piedra, pensando que podría ganarle a la vida esta partida, mas olvidé que contra mi Dios no se puede. Creí que era el vencedor después de la visita de mi obispo, quien alabó mi desempeño y dejó caer un sutil comentario que lo cambió todo.
Consciente de que su presencia en mi humilde iglesia era una situación atípica pues él jamás visitaba a sus fieles ovejas ―su jerarquía se lo permitía―, me sentí feliz por ser «el elegido».
A pesar de todos mis pecados, él se encontraba sentado a mi mesa. Aquello se sintió como una señal divina; un premio ―quizás― que merecía por tantos años de trabajo incansable. Con la mirada fija en la mesa, esa misma que había sostenido el cuerpo desnudo de la mujer que me enloquecía, intenté calmar mi ansiedad.
―El Señor tiene maneras extrañas de manifestarse, padre Miguel ―había dicho―. Todo sucede como debe suceder y hoy es uno de esos momentos en donde tu vida puede cambiar para siempre.
―No comprendo…
―Sabrá que mi viaje a Ciudad de Vaticano ha sido extenso. Más de lo que pensaba, de hecho.
―Lo sé.
―Y, aunque no estuve presente como deseaba, mis ojos siempre estuvieron aquí.
―También lo sé ―murmuré, mirándolo a los ojos― Usted jamás nos dejaría desprotegidos.
―A veces no estoy en todo lo que quisiera ―comentó con mirada enigmática―. Algunas veces las cosas pueden… torcerse ―mi corazón comenzó a latir con violencia. Aunque no lo dijera abiertamente, estaba seguro que él sabía mis encuentros con Brisa y eso era una cuestión que no tenía idea cómo podría manejarla. No podía perder todo lo que había conseguido con tanto sacrificio―. Confío en el poder de la oración, Miguel ―continuó con voz calma―; en el arrepentimiento y el perdón de los pecados. El demonio siempre nos pone tentaciones, tal como lo hiciera con nuestro Señor Jesucristo en el desierto y, como él, debemos ser fuertes. Quizás caemos… como fue tu caso, Miguel.
―Yo…
―Esto debe parar, ahora ―mi pecho se apretó al escuchar su orden. Un sentimiento desconocido se expandió por mi cuerpo y preferí callar antes de decir algo de lo cual me pudiera arrepentir―. Sé quién eres y no estoy dispuesto a perderte, Miguel.
―¿Eso qué significa?
―Desde este instante, quedas relegado de tus funciones parroquiales y vendrás conmigo a la Diócesis. El padre Álvaro se encargará de las misas hasta que llegue tu relevo.
―Yo… No sé qué decir ―murmuré confundido.
―Quizás no debas decir nada ―su mano palmeó la mía―. Estos pequeños altercados suceden y deben continuar en la oscuridad, por el bien de nuestra comunidad. El daño aún puede ser reparado. Esa mujer fue solo una tentación que no debe opacar tu trabajo. No te preocupes; ya solucioné todo.
―¿A qué se refiere?
―La decana de su universidad está muy feliz de recibir el apoyo de la Santa Iglesia. Acordamos que puede acceder a la biblioteca del Vaticano para sus investigaciones a cambio de que esa mujer no participe en el proyecto.
―Esa investigación es de Brisa ―logré decir.
―El Señor es quien decide los castigos y sus actos fueron juzgados.
― Ella… Ella no se merece esto.
―Tampoco la iglesia merece perder al próximo capellán de Su Santidad.
―¿Qué? ―fruncí el ceño.
―Tienes una semana para instalarte junto al Santo Padre, mi estimado Miguel. Una semana para comenzar tu vida en el Vaticano.
Dicho aquello, él se levantó decidido y con un movimiento de cabeza se despidió de mí. No me dio opción de respuesta y, tal vez, tampoco hubiera sabido qué decir pues mi mente se encontraba cubierta de una manta nebulosa de ideas que se enlazaban y elevaban hasta esconder las imágenes de un posible futuro.
Suspiré mientras me recostaba por la silla y un «¡Me cago en mi puta suerte!» escapó de mi boca. Era la primera vez en mi vida que me sentía pequeño e impotente y me odiaba por ello.
No sé cuánto tiempo pasé sentado en silencio, con la mirada fija en mis manos unidas que descansaban sobre la mesa; perdido en millones de pensamientos oscuros, crueles y dolorosos. ¿Qué debía hacer? Brisa era esa bocanada de aire que llenaba mis días solitarios y daba sentido a mi existencia con la calidez de su cuerpo. Ni siquiera podía culparla por estos acontecimientos pues siempre fue sincera conmigo: no creía en Dios.
El suave sonido de pasos que se acercaban hizo que levantara la mirada. Álvaro se aproximó en silencio y se dejó caer frente a mí. Su mirada, lejos de ser acusadora, era más bien curiosa. No sé qué intentaba encontrar en mi rostro porque ni siquiera yo estaba seguro de cómo seguiría mi vida.
―Ella va a odiarme ―murmuré.
―Lo hará ―confirmó y torcí los labios.
―Era su proyecto. Fueron años de trabajo arduo y… ―suspiré―. Ella no merece esto.
―¿Y qué merece, Miguel? ―preguntó con calma― ¿Una vida secreta siendo la amante de un sacerdote? ―lo miré con sorpresa― No ―agitó la cabeza―, no luzcas sorprendido. Sabes que es la verdad.
―¿Cómo lo…?
―Bertha.
―¡Joder! ―gruñí por lo bajo― Perdón. No debí blasfemar.
―Ella solo se preocupa… por ambos.
―Me siento un desgraciado egoísta. Yo… No merezco esta oportunidad. No, cuando ella lo pierde todo.
―No son mis reglas, Miguel.
―Lo sé pero eres lo más cercano a un amigo que tengo.
―Soy tu amigo ―confirmó―. Y, como tal, debo decirte que tienes una opción.
―¿Cuál?
―Déjalo todo y atrévete a más.
―He luchado toda mi vida por una oportunidad como esta ―murmuré―. Iré al Vaticano.
―Entonces, cruza ese patio y termina ahora.
―No sé si puedo hacerlo…
―Debes hacerlo.
―Solo… dame tiempo para pensar.
―No tienes mucho tiempo.
―¡Maldigo mi suerte!
―Aún estás a tiempo ―insistió.
―No, ya no ―burbujeé las palabras con dolor mientras me levantaba para encerrarme en mi habitación.
❋❋❋❋❋
Treinta días y el calor de Roma pegó contra mi piel. La humedad atrapó mis pulmones con fiereza y los latidos de mi corazón retumbaron en mis oídos. Había escogido la alternativa correcta. Mi lugar estaba aquí. El Señor me quería en Roma. Todas esas palabras sonaron bonitas cuando se las dije a Álvaro, incluso al recitarlas al obispo; más no fueron fáciles de pronunciar cuando estuve frente a Brisa.
Ella simplemente me miró a los ojos, apretó los labios y aspiró una gran bocanada de aire antes de murmurar:
―Vete, Miguel. Sólo… ¡Vete!
Dos horas después de aquel doloroso encuentro, regresé a por ella; quizás porque busqué ―de modo inconsciente― que me convenciera de revocar mis decisiones pero la realidad fue dura: ella se había marchado.
El propietario de la casa dijo que canceló su contrato y salió disparada solo con una pequeña maleta, que no le importó qué hicieran con aquellos elementos que quedaron olvidados en la casa.
Bertha, por primera vez, me recibió con un ceño fruncido y dijo estar desilusionada de mí. Por supuesto, aclaró que no me daría ningún maldito número de contacto de Brisa y regresé a la casa parroquial con el alma destrozada.
Después de un mes en Roma, aún sentía que el pecho me ardía al pensar en ella. ¿Me había olvidado? ¿Habría vuelto con aquel idiota que conocía 